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EL CAPITAN CARGO

A l  O D&lizAr !ii pasndu f fim n 'a  d r l ] ,  un vuyn, fj Jilriujd/i c ; i ii]} 'i ir in  s irv ió  A I í í í  órdenes de no&&qné 
g«iD «r^l, ||«cA A Ter lucir en Jh bocümaniVA de su lev ita  Jos ^A lonci y  t^irullde de eonaand^DCc en pre­
m io de BÜ9 re lcvao tcs  dotes de m ilUar «bfctJ^iJido y  aj^uerrido.

S irv ió  en  ol arm &de eAba^lerin. y  to m í el reLlro, POCD üespu^s de termiDada la (7iierrai cansado de 
v ia ja r  por orden del f^obiernd, que ein tón n i EÓn ]e  liizo  reeorrcr easí toda ]a penioenla,

A l comenzar la eusodioba oaiDi^Añ^ ejipíLán, y  eap lián  siendo durante Eoda la {roerra,
m uy ¿  pes&r suyo y  murmurando siem pre de que baenos serv ic ios  qo  fucr& n debidam ente recom-

La 'verdad es que sobrada, razón tenlA pata î &tar disgustado, porque nadie Can dif^code premio
como que dormía non &l pie en e] estrié- 
bo, dispuesto siempre Á la luch», infati-  ̂
^abie en la pelea, irresistible en e] ataque, 
en donde con serenidad imperturbable, 
eoa intrépido arrojo, con valor heroico, 
salvó oien veces la Tida sembrando en 
torno ]a desoi&cióüj el espanto. Ja muerte^ 
pu^a^l terrible empuje de e^ballo y  at 
formidable E^olpe de su añlado sable, 
caian los enemigos como heridos por el 
rayo» sin lanzar un ¡ay],ain  murmurar 
una queja, sin exbalar un suspiro.

Terminada, la acctóQ, el capitán espe­
raba Inc^iilmeDLe la sobada re&ompcnsa 
ó el deseado ascenso, y sa dis^asto crec.la 
y  aumentaba su descontento; pero  en 
cuanto £e presentaba oira ocasión, en 
cuanto nuevas descargas llej^ab^nasus 
oidos y o l viento de la sierra le traía entre 
&na r&fagan el olor de U pólvora, olvidan­
do su descontento y  su diegueto, y  tal 

vez en espera de mejor fortuna, corría ai encuentro 
de &u jefe, y  etn aaludsr caaf, con ronea v o i  y  m i­
rada centelleante, exclamaba;

—Mi coronel, ¿carpo?
C0u)0 esta precíuncu. se repetía easi diariamen­

te, se supo al Ün y divulf^ada Eu& por todo el ejér­
cito, y  como nunea falta un camarada aleare 6 un 
enemif^o oculto que ¿. nuestra costa reír quiera, ó 
que en bacernosdaflo se j^oce, uquftl apodo fu¿ la 

ebaeota de todos, basta que, advertido el capitán, feenió la mano á más de cuatro atrevidos ¿quienes 
quitó Jas ganas de ^ol^er á zaherirle ó mortiñcarie.

Con tan duros y  repet^ldoa escarmientos c«n$i^uióel eapitln que se Je [respetara y  aun se le  temie­
ra; pero no pudo conscf^air que todos A una, en silencio, en la eouibra y  ou^cido ót no podía veiLes y  
oirJee aiguleran apellidándole E l capitán Cargo, y  asi se le conocía y ae le designaba en todas partes.

ÍjI capitán CaTRO, pues, era un acabado y perfecto tipo del militar espaBol,de aquellos antiguos 
soldados Inertes, robustos, tostados por el sol y  por el viento curtidos, A lw , dereebo, huesoso, de recia 
musnutatura, todo nervio y fibra, se adivinaba en fri al hombre resistente^ de fiero empuje, de Rotpe 
irresistible; pero yo, que Le be tratado con alp^una intimidad y  bastante tiempo, s6 por experiencia 
propia que bu. carácter es bueno, aunque algunos digan y  aUrmen Jo contrario, y  que son nobles y  ele­
vados $0$ sentimientos por mas que á vsees parezca brusco é intratal>le.

Verdad que su cara, es, como suele decirle, de pocos amigOE; pero a](*o bay que conceder al bombre 
que se ña pasado í. caballo y  entre el bumo de la pólvora lo mejor de i»tt vidai y  aun más cuando se 
sabe que este hombre es bueno basta la exageración, tolerante hasta lo inverosímil, y  manso y  sumiso 
como Corderino inocente ó perrito enfaldada; y es que al correr del tiempo, que no en balde pasa, pa* 
rece qmj eí oará<&ter mfte íuerte se templa, palidece y  se apaga, que el espíritu más agitado sedesffas- 
m  y  se anula, y  que los nervios, antes siempre exaltados y  en tensión continua, &e relajan, se i '' ' 
Mn flojeclad dulce y  tranquila, con dulaara de mieles y  c.on, tranquilidad de muerte.

Esto mismo sucedióle al bombre que nos oottpa cnando se decidió á tomar el retiro.



A l Balir dul cUurU:! dcjú en î l cunrto <li¿ cstmidnrli.:^ uuunto tiabíu. ei<lo y  c-udcfo era.
A l enerar c q  sü shm pye, triiiiafofuiücio qucdú «0  otro hombre coiDpieiami^itt't^di^tiDto,
ADt«s^ en e l c a ir te l,  eo  ]üs cuadra», i id precaciones, ja ram ecto j, l>lAefeiaLa&; por la  mdB in-

6l(;cLÍllca.Dt6 Ta Lu I i ch l]le r j»¿^  u.rresto; por e l m&s inBmo dc&ctiidus arreste y  eb lh^ría , cnando e l do&caE- 
do ^ la fA lta no eran de aquellos qu» e« pap;Ab&D eoa i;in rereis soberbio de üqpeila mano dora  y  ealiosft, 
ó  aon un (70lpc  ̂de at^nel pufloaD (;a loso 7  maeiíSO que bacía h iiadir nn hom bío 6 vac ila r  uoii c.ab«£a 
aiontada ai i:'aer form idab le y pesado com o terrib le  m aza de tiicrro,

])«£puÉ9, en Au casa.w ¡ob! en su eas&, ii&da dD feríeos, d [ de juramentoSi rii d e  pnfiecazos; i>adA de 
nadaren  e l hombre d e  mal gen io  se hubía. quedado atlí^ en el cnarlel, convirtiéndose en pudre 
Ainnnte, en m arido cOCaplaeienTn^ y  bondadoso^ sin más volancad, d 1 más dcicoE, oL más eaprieho$ que 
los de su mujer y Iob d e  sus htjaa, que le llevaban y  tr^ ínn  á&u aaLoJo sid r^plic^  7  «in  proteí^ta, 

¡Debilidüd£S iaeomprenalblea!
— M ire nsted,—me decíí* una noc,tics cu e] ca- 

a íDoco^ Inironnidad de n iflo ;—cuando y o  e fa  
joven^ e¿e ofic ia l qae ttstiid bailando d e  ese 
mod'?, e&taría en e l cu&riel & estas lior^e y urrcs'
Eado Bín que le v a lie ra  la  earidad.

—(i;Auttqae ese o lic ia l,—co n ies ií y o  sonrien­
d o ,—foera  el novio de 6U bija, de nsted?

—Eatonces,—repJlcó, bajando lA voz y  con 
medroso acenio,- me retracto,

Y acer&ando bus labios & m i otdo Cuanto bu- 
miLü4tmen(0 pudo, murmurú:

—Porqu e mi b ija  me arm aría un escándalo y  
no i[;ad ria  más rem edio Que baeer, larde ú tem­
prano, lo que e ila  qa is iera ,

Eice era el hombre de boy, aun cuando el 
hombre de ayer $e taADiU&tai'a'aljíonas veces 
todavía, amenazador y terrible, perobin ulterio­
res coQsecuen&ia& utoriuniid amante.

De ello no& diO muestra fdhaeiente cierto día 
en qae babieudo sabido q ae un fuerte ai.aque de 
reuma, le impedid salir lí» la calle, fuimos 1  verle 
6 üii u«$a unos euautos amje^os.

l ío j blzo pasar á ea despacho; nos recibió 
ccn una cordialidad y  nnaale¡]|;rí!i.qu« oioguno 
esperaba, y  agradeció lo indecible aquellas 
roucutras d « amistad y  de cariHo, que, para 6i, 
implicaba el que nos hubiéramos acordndo de 
Su forzosa reclusión y  de su inai^aantnble do­
lencia.

Eatre cumplido 7  cumplido, entre broma y  
broma y  entre riea j ris&, transearrido babla apenas un enarto de hora de nuestra llegada, cuando se 
abrió de repente y  con verdadero estriplto la puerta del despacho y  entró por ella corriendo y  «altando 
UQ uillo chiquito, rubio y hermoso como uu ciuerubiD» vestido de soldado,

Sin r&psrar en nosotros, llecú el niño jutito al enfermo, y cuadrándose todo lo militarmente que le 
fu l poaibie, exclamó con su medía lengua encantadora:

—AbueJo; ya  están las tropas dispuestas para la batalla.
— ¿X  á quién ceperas, mouín?—dijo no sé quien de nosotros sonriendo.
—;¿E capitán C a r^ f—contestó el nifto, sin inmutarse y  de la manera más cándida y  ffraclosa dcl 

mundo. ■
Una tuerte é irresistible contracción abrió nuestros labios prd3;1mos ¿ soltar la carcajada: Pero 

nuestra risaejcpiró inatantáiiéamente en la {^ari;ranta al ver la Üera y  terrible mirada avasalladora 
con quo nos envolvía y  abarcaba aquel pobre hombre, mientras el asustado niño, inmóvil y  de pie, 
nos contemplaba absorto, patinando por contener )aa la¡;rimas que se asomaban A sus ojos.

^ T ¿  ercB cL único en el mundo que ha podido decirme eso impunentcmcnte,—murmuró por Un el 
pobre abuelo, apartando de nosotros su terrible mirada.

T, a]arf^ando loB temblorosos brazos, a(;;arró al pequeñuelo, lo sentó en sus rodillas, lo estrechó 
fuertemente contra su eorazóo y  dépositO un tierno y apasionado beso en aquella boqnlta de querube 
que a'cababa de ianzarJe al rostro tan terrible insulto.

. P ic n a o  LSo^iav A L C A N T A U iLo a
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EL ENTIERRO DE ZOLA
L a  c fs rem on id  d e  tr a s la d a r  los  re&tos d e l G ran  e s c r ito r  y  d e l  v a le r o s o  oanapeón  [d e  U  Ju»t[[>ÍH  a \ uw 

m e o te r io  d e  M on tm n rtre ,ta 7 o erG C (o c1  d o c a jn g o ó  d c l i^orriente^ b a b i«D d o  a s l& c id o a l a c io c ^ n te n n r e s d c
' m ile s  d e  atnlj^OS y  a d m ira d o re s  d e  Zulú.

P o e a s  v o c e e  ee h a b rá n  p re s e n c ia d o  lunC ' 
ra.les ta n  ea p léc d id o s .

¿ostecLÍ&iQ líia EíAdas d e l coobe fiinebre 
M. Chauicié. iD ÍD Ís tro  de  loatroeel^a Pú- 
blíoA; ¿ b e l ElermanL. presidente de l a  5ci' 
cledad de escrícoresi LudoTic.0 Hklevy^ 
presidente de la Súeiedfid de a u to re s  dra- 
luAticeft. e l ed iio r  Jorfje  d ia rp en tle r , Oc­
tav io  MirbesUs ISranéaii {a u t o r  d e  la. 
m úsicAdc:^^ Alatjitedet Aínlino y áa E i 

ed itor h'aaquellOty liri&t, &e- 
crerario general de Ja líolss. dcl T raba jo  

l'rcnoneLarnrt discursos en el cemcaie 
n o  Chauml6, llern^Ant y  AnaloUo France 
cayn  oración faé  adm irable, como d o  pO' 
(l{a  monos d e  ser. KE primi^r literato de 
l'Vanoia babló de Y,ti\íí desdo ol punto de

vista del ejemplo que había dado eonrirtiOn- 
dose oa defensor de la V&rdad ecntra. la ¡mpos' 
tura, y estaba en au terreno el hacerlo asi» pues 
no era precisamente ^ran partidario de í^ola 
eoODO novelistas 7  aun rceerdnmos el enfado de 
Ci*trin eonira A[. l''r¿iiiee por la crítiea gu&hizo 
escede An Terrt, aparte de baber revuelto Zola 
ci^Dtfa su ^nsor, d « U  uaanera qneé l sotia ha­
cerlo, La comunidad de sentimientos respecte 

la euostlún Drf»y fus les acercA y  borr<̂  las an­
tiguas diferenoiai.j

TfibatiJ los honores debidos 4 J¡ola cotnc oii- 
c ia lde la Le^iún de líonor un destaenmentó 
d«;l do línea» al. mando do tin capitAn, y  
onidó dcl orden el prefecto dn̂  policía, KE. [jî - 
pine.

El ni^mero de eoronná era lan cfOuldo que

rao ron menester tres carretelas para con- 
dacirlas. El e>:eapltún Drejfns» qne aaiS' 
l 16 al entierro, contundido ootre ta mu­
chedumbre onvlú nn ramo de liores con 
esta inscripción: «Alfredo ]>i'oy TasA Zoln>. 
Enli'o los militares velase at {general Per"' 
cin,ten lentes coronel Picqnart y  HarmaOj 
ayudantes Uilliand ^ Villetard, capitán 
Tarfío, general segundo jefe de Ja escuc' 
la de Fontainebleau, «te.

Trátase abora de elevar nn monumen­
to al aator de Germinal, habiendo tomado 
la iniciativa la L iga de los r)ereehC9 del 
nombre: la cantidad recaudada asciende 
ya 4 una crecida suma.

Con ííola desapai’eee uno de los eaori 
tores mAs grandes qne haya habido ê n el 
mondo, &in que por eso pretendamos 

no tuviera defectos, como los tuvo el mismo Homero. Su laboriosidad fué asombrosa, j  su inñue^nci  ̂
solo es comparable & la que ejercieran Chateaubriand| Víocor Hn^o y Unmas.

".hl
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1:̂ ] lío Antonio, aicá-ldc <le A]bs.daJi¿jú; D. líajjej to, jaez munioi^aJ; Tublo Viv^t, por noi&biu 
*Sab4ndíja^ &l secretario det Aíunicipio; Tortotilia. c] alífnaci]; D, ÍJicéforo Bíiparrafíuera, tipo indefi’ 
nlble, y  sa roiajer. Amelíft, estitan de sobremesa prejaítrando la Hesta del si;ruiense día, que era, la 
del Idf'ar»

—Otro trafiro, l), Itapoi to,—decía, el alcalde.—Los santos CH:»aoceD por la víspera y  osaño va á ser 
AOdá la jmiciúD de nuestro pueblo.

Sabandija llenó por décima vez. los rasas,
—jA  la saiüs del señi^rakaldel-f^rliú ^yantando el sdyo TortolMI«.
Bebieron todos hasta apnrar la última !;oca.
^|Ayl ¡A y í—fjritó D NEcéforo,
—¿Qné le paaa á U5t«d?-proffantftron Jos uotueD&ales.
- tP o r  T id i de„.!-ío iiti!sW  encsrSndoss Mu D ,' A m c lií.- ¡Q a í na hM do Mner Ifls msnos aniftsst 
—Pero ¿qué ha pa&aoP-interro^ó el tío Antonio,
—Qae esta mujer no pierdo la maldita costumbre de peliíacar.
—jPorqiae no quiero quo tebas taniol 
—iPaee beberé Jo que me apetezca!
—[Y yo  pellíKcar^ donde pueda!
—[Amelia: . . . .
—¡Nicéforo! .

—¡Cabalr-murmuré Sabandija llenando n u e T a m e n te  los vasos. í
-  i A I a aalús del j nesl —a {jreRé Tortol illa. ■ '
—¡A 4o saludl

—[Asi rev iem csi-flijo  D." Amelia i  sa «p oso  outindo tcriiliD# de beber.
-¡Am É i.-con tests u. N icíforo liinpiíndose el mosto nue ae le hsbia peeido 4 los liibioi. 

na '■'‘ “ " “ * ^ ' “ “ E’' ' ' “ ' ~ ' ' ' " ' ' ‘ “ fl'‘ ssf»'olODí:iyesprecÍBOi!starbieiidesoans»<¡rB
jJiru l i  flesltt de m íll i i i » ,  Bsbimos tojos í  ) i  ssInS de los presentes y  c iid i mochuelo Íiíu  olivo 

-E so  de mochuelo y>ti6 qniea v í , - J i ¡o  Ss^andlji mientras ¡leoal,a oi™  vez los vasos.
—Por ti, Amel i a,—a ̂ rejíí D . Nieéíoro

‘ -i-P¡*iioron

Cuando Ilegii ¿ su casa et matrimonio se armó ót beJén ntitnero uno 
- j  8 lempre te dí6tiof:nirA % por borracbof- deofa D.“ AmeJia.
—Mejor; estarA de üios que lo sea. .
“ Y  acaba rfts por Arruinarte con ese y icio, • s- •... . - ,  .
-S erS  lo que Dios qniers, mujer, no It  hsn de enmendar la plsnn al Vürto,
—rero A ti si, d t<i romperé nna costiíía»
—[Amelia] .
-'¡Nicéforof

ladrid



— hny qmkn pocdA acuonturtv do& minuioa]
—il'ucs inc «"unnLAi-flg u » si^lo! ,
- ¡  Antes la Un tita  y iiiuho lu¡;iili™[ -  y U. N ittloro, üORicndí! suEoiahiTro. se mu re h O A Imialli: 

bAjo Ia Hutía de jn&tjltoe y  dennesLos {¡ues 1«  d irigía AtnoLiar
Se encamlDO ni Cásíf^o y  Allí su «nec^atrA w d  Sabaiadíja y TiirtolElla,
Dqr6 la, jucrfifA Iiabu ct AtTíAUcMr-
-A h orii.-a ec lu  u. K ícíforo saiiciids dcl Casim>¡-debemos ir A lidiar el toro del Acusrdiente 
—Aun es pronto,—obscrrú TorbolMta- 
—Bstín en el corral.-sflndió S ibatidíji.
-Vntnos i l l s - l i j o  resaeltnmenle EíjmrrSBiierü.-Vais S ver trn tíotoreAndo. iN ie l /í™W/n C¡,;™' 
lx>B[|'«s borra c.b{>5 . '

se dirijzicran a] ^ítlo 
donde tos novillos es­
triban eocerriido^,

D, NLcóFcrO abrió 
Ia pa&rtA d«J corral y  
lo$ídOruchos satieroD 
en son de cnerra,

Ĵ l primero qu « se 
lan£6 á la oall$«rAun 
uolmec&r#lia retinto.

Le cité íl^parra-
puera, qne tuvo ía foiaunii du caer 41] iue.o ciiabdo el luoi-üeiiií i »  liró el dej'ri)!^.

í'ecr aforcunado Sabándijd, quedó sin &&QLidoea tierra después de ser ectcunado y  voUeadu,
Otro de los doimenarfefios eoí?anctiú & TortoUlla, dejándole todo el Cünerpo m&j;ailado.
Libres los toros, recorrieron el pueblo acometiendo fi;bs yecinosquc bQÍan espantados.
Hubo sostos, carreras, desmayos y cOf îdas» nmí^ona ^rave por qu« los bíetios estaban «mbolndos. 
Ouaitdo los vaquéeos lopraion aprisionar ]a$r«5iü&, Al badal ejo entero se Amotin<> al prito de iMucirat 

I), Nícéforo! EstKj viendo la cosa mal parada, i'eQntó el dineio que pudo y  em igíó á 5ui«a.
Le foridiiroD caqsj cocüo criiDioal y le entarf^arOD sus bienes para el papo tle indemnización 
Jjft mujer de Ssparrapnera marcbú ¿ BcFna sipuiendo á sn marido.
A l encoatraróe loa e&pCiSOS nuevamente se eatrouharou ilorando su iníortunjo,
—¡Yate  lodecÍAyor-cxelnmal>afriiuigndolJ." AmsJia.-iblse vieío tuyo liabrjl. de cansar nuestra 

i'uinat
—¡No me eDlpej, mnjcrl-res^ondí^ Esparrsñuera.-il.o que cüiA Dios, eJto ha de ser!
— Lo que estaba de Dios es que teníamos tinn foi tunn, para v ivir, y abora nos moriremos de hambre.

—¡No has de en' 
mcndar la plana al 
Verto!

—¡bi! Verbo!,.. [El 
VurboJ.,. ¡E l verbo 
ay anafes el que «on- 
Ju;Xarc[no,i á njario!

rasaron d ías  y 
con ellos so faé &l po­
co dinero de los do» 
c&Fn>S05, Una tarde 
v o lv ió  m uy ale jre  
D, N'u'úforo.

— ¡íJomos fu llcri’ 
“ ■dijo á su m n jor

 ̂ abrazi^dola.
— Jjaiouadis U lotejijii'
—Noí aquí lo  hay lotci ias,
— il:̂  monees,.,
—^ ê han empleado en U  casa loi osos, con trfs Tríincos diarios,
—Pero ¿en quú concento?
—Ba el de oso honorario, ,
—¿Tj ñas vuelto loco?
—¡Q iii i  Sa ha. mueren el oao Kivnk, el [nán maFi.so y  mojoc domesticado ule los de Uet na.
—üjen i y  quÉ?

%
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—Qau ül fuello de la uit&a du Oui-as no <|uc bü bc|1íi esa umtrltj l̂ar îuQ el oso Kt^ok, erji el
prudilficto del público, y  mdcbos e^itraajeroa v&iiínn á vci'le por fiabtr Ciido ocJcbrár &u mtfJts«nci$ y  
mEinsedaiiibre.

—¡iío  entiendo lodüTÍ4t!
—jQiaé torpcaa'Ko ftdetjin« sastLtaíré ¿ JíTrcicJL', pues m«tido en un pellejOj haré (¿uantas inooad»s 

pida el público.
—¡JíícéforoJ
—¡Sscaiía de D¡oa, mwjfer! No teoRo míe reipoftdio que coQToriirme cü oso i>ara que no üO& murAiiiois 

do hambre.
Se hizo U  BustltaciÓD, 7  posú A poso ae fué acoatambf&ni^o P *  Amelia A rer ít su marido traes(or- 

mado «D A'íYiojt,
Jyos oaoa dfl Büfna &0H célebres en loda Earopa,
Cdftntos 7ao a Tisicarlos los agasajan wna chucherías y proporcionan pñiffues benejicioa al cm|irc- 

$arío.
El fal&o ICroofi- desempeñaba aa papel & mitravillci. maatic-ando la$ Duei ?̂a, cs^aliúndoselas naranjis 

y  paseando del br*ao del dí>ros;dí»r.
Much&4 voces, et público^ le vió asomut' la garras «ütre la i'e ji y  acariciar á. una señor* qae «tab i* 

allí cocsEancemeDie.
La farsa, terminó de uoa manera inesperada, y  cAuaica.
Paul Uron» e>¡e6D6rico mitlonarlo americanoj at morir, iü t o  Ift ocarrencla de legar ¿us bl&i^es i  los 

osoa de 3jrna, mejM'ando notablemente &l lEamado JCrwií-
Vartoa sefiori>s, qne bailábanse visitando easade los osos, comentaban en alta t 02 el i;<stame&to 

de P iu l Bron, Su admiración no tuvo líDlUes al ver 6. Krvok descorrer el cerrojo de su jaula y  dirifrirse 
A ellos gritando/Viva el millonario! ¡Vivaba!

Kl público, aterrorizado, huyó la desbandada..
La confusiún qne se prodnjo fad espatitosai la gente corría en todas direcciones atropellándose por 

ffunar antes la salida del estableeicniento..
R] CEO Krook saltaba como un loco.
A l acudir loa gendarmes abrazaba eatreehamente una mujer.
Un íjrupo de soldados desen^aind los sables para acocneterle, pero ia &eaora empezó A Rritar: —iNo 

le macéis! (Gs mi maridoT
Ed un momeoto se jantd alií toda la policía de B&rca.
El o s o f i l é  conducido sin resistencia alguna á la preíectura del distrito donde prestó decía- 

rfteíúa,
Hestabiecida h\ tranquilidad, « I Consejo de Estado acordé ponerle en posesión de sus bienes,

D.* Amelia pareció enloquecer 
de contento.

—¿Lo ves, mnjerí—detía D, Ni- 
cóToro.—¡Si ío que esti de Dios í  la 
mano se yuelvef

—íBs verdadí jEs verdad! Pero 
júrame qtie no ^te baa do seniir to 
rerO> «n la vida.

—iTe lo juro! Pitra, mí, el Bombi­
ta Cftieo ha maerto.

Del sol á los postreros resplandores, 
desalentado, y  triste y  bíq ventura, 
ernza Adán por la árida llanera, 
devorando en silencio sos dolores.
.VI pasar loa alegres raiseflores 
se acuerda de sn Edén con amarf^ni'a, 
y  piensa sin eesar en sp hermosura

y 6u aue tranquilas fuentes ^ en $aa llores, 
Eva, que mii'a su penar doliente, 
le acompasa a llorar dando un ^m ido, 
y amorosa le mira tristemente.
El, entonces, la estrecha conmovido, 
estampa un bese en su serena frente, 
y  hasta se olvida de su Edén perdido.

J osé : R o^a s



pQ r fi d « ]  ti^mpc> ads tado por e l labrad or> Traa largos a írto ea y  zoeobraa fa an &ic&iaz4do sa sa zón 

la<) aTfta; p O heló los tleroos brotes e l Erio crnel, ni trcnobij &ia& t^ilo^ e l pedrisco, oí r^l por San

J u m  que no d á v in o  y  qn ita pan » p erjod icó  bu crec.¡nQi«}]t[3; ni las fieraa p lacas, U  flloisera y  el mil* 

d ld , aecnron las fuestea de bq v ida . Adorna ila .de p&ilipaDos, coleando de  sua sarmíetttos eo  coloealea 

racimos, la precioaa fru ta  mncatra. capl^ndída «o s  ifranos de oro 6 de amatiaca, d »  pálida eameralda 

(fe c é firo  az ibaobe. 7  y a  se aprestas L  arraioearla d e  la robusta cepa las raanoa dili§?eutea de las t «u -  

dim iadoraa, renovándose «n  las vih&s de bo^afio las v is ione» de las baeantea de la antjcuedad.

AprÉsiansei los euiTatos, prepíranae Joa laíjarca» y  el campo buDe en prentío que e&|>arcido por en- 
tr^ T(trd«9 vide& semejft. uu ejérc-ito qne eocra á s&co los ver(fel«a d$ Dlodíbos, De aquellos racimoa, 
e^tfi^jados y despanzurrados saldrá el moaco embria|;Jidor, qüe conteniendo en sí tcdo el fuego del 

ardiente aol del estío introdnejrA en los ouerpoa la energía y  el calor necesarios paro. Ja Jacha por la-
v id a .

¡Ha llcjvado por Hn &\ ansiado UempoE Bajo el cielo melancólico del otoDo rennévaae Ja escfrnaqtie 
vie^ron ya  los bombres de laa primeras edades; bafla Jo$ rcstroe el regocijo del que vé colmados 1o$ d^' 
«eos dur<mte un silo entero acariciadoa; Jo que Tasara diminuto (glóbulo se [ha conTertído en losano ra­
cimo, Como cuajado néctar encerrado en pelicnlas de tranaparente aeda, y  dê Qtro se bjilla el zumo con" 
solador de Ias tristezaa» prenaio del trabajo, aliento del necesitado de faer^ae. Sacerdotisas de la Natn' 
raleza las vendimiadoras ejercen an míniaterio con la maje^t^d de oficíantea de un culto; elévanse al 
cielo cancioíies de alearía, modnladaa con el ritme de I^s melodfaa que reaonaran en los temploa hel6* 
nicoa, y  semejando las teoríaa quedl«eiiirrUn por las campiCaa jóvenes dol Peloponcao y  Ja Compartía 
aaltaD y eorren laa vendimLadoraa eti alocada farandola» abitando Joa tirsoay los racimos, mie&tras re­
chinan las ruedas de loa carra» cargados de laprecioaa Fruta.

Rico es el botín; apreaovémonos ¿ recogerlos antea de qtte venga A helarlo el cierzo, üebuenen loa 
□Antioos de |a vendimia y  op&rese en Ja miateriosa lobregnes. del lagar la m&gica transtormación do 
laa uvas en llijor hirvientfl.—A. O,
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Can e i presente número reoíbirán 
ios señores susoriptores y compra^ 
dores e i úi/aderfío 42.* dé r& îx¡o, ^ei 
aíbvm JOYAS DEL ARTE.

BIBLIOTECA ROSA

^i'fíoníQ MsúevicOt por Smilio 
Zola.

La  piel dñ UAn, per Caerlos 
BernATcl,

E l amor Ae una muerta, por A ard " 
]iAno Sohoil.

La voluntad de una m u frí< i,por 
E^millo Zola..

E ifinde  Lucia  PelUgrin, porPa.Til 
Alesis.

Santiago DeíTítouT, p o r  F^m ilío
ZoW,

2.a /ie$ía (je Ci>qneviUe, por lümi- 
Uú ZoU ,

E l secreto rffí cadalsOy por Villiers 
de L 'lsle Adüui.

íro¿a;iO| por Ecuítio ZoIa ,
L o í a u fr ifn ié n to é  dé ttn hiiíaf 

(iluitrftdaj, por P&ul de Uoleocs.
E i maeíÍTO de £ácael¿í, por F^ft- 

rico Soutlé.
La  tía t¿-n ^reire(í¿ai'Z0|

por Ofl^lo£ d£ norn^rd,

P & rA  p& d idoá d ir if ? irs «  ¿  U  A d m i' 
laUtruclAii d« Bibliotee^e, Fia-- 
ZA deTetuAn, 50, Barceloca.

g o t a s

H «  d e  h & c«re o D S ta r , m o rc o a ,  
qu e  a l  s a b e r  (a  falBeda.d  
n o sen E í la  m en or pena.»

nua m adre m uy ba«ua 
que me q a íe re  de verdad^

Ujd a7&ro me parece 
maa pobre q q c  el que carece 
d,e t.(^do dcücift ;iue nace; 
que auDqae fortuna crece 
uou Dad4i  e « edüsfccc.

PEPITORIA -
Como lü lumbre e^tlD^aidj^ 

qQcda, si Falla la leftA, 
asi quedará mi TldA 
a i T ie6 «  d e s v a n e c id a  
U BíiperartSA con que suefla.

M. P^RFí! Srbraíío

Hubo un bombre iDcomparAble 
q n e  f a i  «1 ft^aD ^eDera.1 P r iD ); 
y  bay uxl solo callicida 
que ce el de LADlVOHSIU.

TAHJfcTA ANAGRAMA

Hom j)ecnbe:!fis.—

Leopoldo Luis Prim
?o lt1«i< , t r e »

S A L A M A N C A

AFOHlSAlO, por HQvtiarqvíe

s i w K C  Í H t l E

L L M N Í j O P Q l í l í t í  S

T  U V  w  V r  Z,

C Q nbkoa& do la »  le t r a s  d e  la  p rc ' 
s e d é a te  aca^ r^ D o a , &e fo r m a r á n  los 
□ om brea  7  a p e ll id o s  d e  ir e e  t ip le s  
q u e  b o y  ^ o z a n  d e g^ au fa m a .

P , M ac ] AS

J . f i j  en  d  prór-iyno
nútneTO

UescompoDiéndolo «n lo^ dos trc' 
ZK¡s qoe demuestra el preccdCutC 
diagrama ee vcrA que se puede levr 
eoQ las cuatro sllabae qne quedao:

PALMAROII

Bl ímpunemctite c i Kodbcsia, 
se bace abuso de la col, 
es gracias & la M&giieeia 
de la marca SAN IIifOL.

S O L U C m
á ¡oS patatfetnpoB de¡ ffúnWrt ai\t£fiat 

I n i t r c a la H ó t t  d e f ra * j t r i «n tó s .—  

Dividiendo las letras como Bir;ue:

EHP-DJ-V-DD501CH-P-R-ÁEL
y  colocando loe frajímíntos &e v e r i 
que re&uUa:

(31) Eu  ̂Cnel [h2J [ii,u) V (ih iu  ni'uiiJ.

PUCflTA iLBlESTA J.IÍ&) DES DI CH  ̂i i
(IHJ. DA) K (n  HEPLO) í  IL (U-E).

{Siempre ííeja. ¡a ventura una 
puerta abierta á !as d^&dichas pura 
dar remedio á ettas.}

O O kR E SP C M D E K C IA  P A R T IO Ü L Í .R

M. O,—Mm]r]4l '-U »y  <iaect]1d»r cna':>io m ii 
1a íorDVhi y [oda, hd d<»pnci*,r Ip, vrl9‘
«rKTn

L, y. a - ll* 1»n»B.-lío *B iPffleliíi flgr rln-
(ftin SAtpdiAn f4 )U r «I p le ito . L b9 dos
H n  herjie»l6intaif, mafliKi' HUe l«rKu1li3 r 
Ui« ChtrA «I mn)r0rplM 'f:rcnpu1»llcj4rll*4&or- 
CiiDBmtiite Kn i;jknie 4 las n» [«D'
drijin bEiter^ü til 4 iU  P«nJ[ibuJ4 é ]«lAB adjH'' 
ccTiTe't.

f ,  1t. C},^va1ece(>-— o lie  verdjidcr» 
t1ifáC4l4n ■] .d « e lr lt  Qua al «««uta «b ehu;  
bonita fi

A .B .  €— JaELva —EIcuhd^o p«ca d« 
BlvaoLenta romADll^, RínCrC QUe It» Agjaáa 
da '^['[T*r,

T, M. l.-Viltcelli-'CQrrJtDta, Y* flttldr* 
tadd, pare no g»pv»1bl« i^ublCc^rle [«Ao curi 
la  r(,i>id«s <!□& LodaB dhCPTliuoB'.

H  M. U — M adrtd .-lA  PCÍBÍB e* [n*liin lft' 
ebritíl DTt ra n b a » en a pbrb un uanta QuH 
n<» t|»ne Dátil, d» r>rlLeulnrr

F , P ^ C ü ír íu l í» ,—I r in  U b
P . M .-.-Ir A1K tá r je la .
A . E .-^ U id r ld ,—6) cuanto adviecfl dc BltKr 

bankdo(Qiin> MoSLAh4plli;J<il«cg«l «a mur 
p o e i U n e , io l ir t  todfl lu m au rflin d a  n id i. d» 
partCcukhr íM p u ía .

F-, R. <l4 a—Ir» «1 artknlo, le envié loa
pÚDiCrúB.

|T. ^Aitaccta —ld«Di, les Erab^Joi <iü « Ha
4]iiTUde iú)ll>Ttain«DlC!.

C ía r ln * íf - - M id í ld .- í í5 b í iT a e lb ld e  1» ear* 
ip A que «a n ilcr «» :^u«b hubiera eaDl(ata,da í  
ella, «w rM i tedas, lia ebArAdk u  aila da la 
np La , pnei la  jglutLAú » n  d v j palhbraa t  pq 
u(i& bdIa. E1 BeDet<» r«vqlA ur tonb]« deaeo de 
fixLIrBe dfl laa caijMAueiiclaa fáelleh, perv ado 
leH  d» alfrubea d^mioa.

B M . ÍT ÍM S  LOS IJllia M O a  D I raO P lllI» !! aU T Is tiC I  1 U l U m »  *  M a t l T B J  6 1.Q, tío ■■ P m J l L T J  » l « 0 ¿ ll  <H.9ncH.
BET««iAX * u  n É i i i i i  ridbiA u  n r v A * .r r& iu o iv iM T C  T v o u T M m in w  i
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